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EL DISLOQUE

I M I

De nuestro corresponsal telegráfico 
Sr. Lagarto y  Lagarto.

28 (2,31 tarde).
La Mesa del Senado ha almorzado hoy en Miramar.
No faltaba ningún detalle á la mesa.
Desde Madrid ha venido con siia cuatro patas corres­

pondientes.
Ignoro si regresará lo mismo.

28 (3,15 tarde).
Al ser presentada á S. M. la Mesa del Senado que 

lleva las leyes con las cuales ha de vivir el Gobierno, 
ha  sido muy comentada la frase del Sr. Marqués de Pi- 
dal, que ha actuado de racionista:

tSeñora; lacomida está en la mesa.*

28 (3,40 tarde).
Acabo de saber que la familia real ha llamado á los 

redactores de .ffitseo y iVéjro para que la fotografíen.

28 (3,50 tarde).
Los redactores de Blanco y  Negro, Sres. España y 

Franzen, se han presentado en Miramar con todos los 
ehirimholos.

La ilustre familia les recibió con los suyos; entre ellos 
jínfoiojimelles precioso que maneja el Rey.

28 (3,55 tarde).
8. M. estuvo deferentísima tanto con el Sr. España 

como con el Sr. Franzeo.
Recibió á dichos señores en la terraza de Palacio, con 

toda la servidumbre.
Desde allí fué perfectamente enfocada.

28 (4,5 tard  e).
Un ligero accidente sufrido por Franzen en el mo­

mento de preparar la máquina, le ha impedido conti* 
nuar su trabajo.

En vista de ello, España apresuróse á sustituirle con 
objeto de que la sesión no se prolongase.

28 (4,25 tarde), urgente.
S. U. ha sido retratada por España de cuerpo entero.

L agarto  Lagarto.

Y respondiendo á la excitacidn que de una parte le liízo Vi- 
llaverde (;no io echen ustedes 4 mala parteb y de otra ü . Ca • 
milo, el Gobernador de Madrid ha excitado á su vez al IíschI 
de S M. para que ponga el lápiz rojo sobre las caricaturas de 
Kl  Disloque.

Hasta Lace tres días no hemos sabido que estábamos de­
nunciados por haberle tirado k  Villaverde de la lengua y La. 
berla mostrado ante el público, en toda su verdadera mag­
nitud.

Rojas, el popular dibujante, ha declaradoanteeljuez con la 
sinceridad que le caracteriza.

—jHay medio alguno de dibujar y dar á entender 1« elo­
cuencia de una mniiera gráfica como no sea representándola 
por medio de la lengua?

Tiene Rojas razón sobrada, y no creemos que la lengua del 
Sr. Villaverde sirva para otra cosa como no sea para dar ex­
presión fonética á sus maravillosos discursos.

Pero, en fin, el Sr. Liuiers lo sabrá mejor que nosotros.

Además de esto, hemos sido denunciados por otra carichtu- 
ra, en la que repicsentábamos á un soldado haciendo euaayos 
parlamentarios. ¡Y sigue la lengua!

Este soldado, que aparece con un ojo ocubo por un trapo, 
hace esfuerzos por apnnder la mímica oraioria, y acaba por 
caer en cuairo pi*s, lo cual no tiene nada de particular.

Como tamijooo lo tiene el hecho deque por la caída se le 
baje el trapo y qurde en un sitio que, sí no es el del oj<' preci­
samente, pudiera parecerto.

En este goldatío La creído ver la autoridad competente á un 
Ministro.

Ni.sotros, con toda sinceridad, nos apresuramos á nr.anihs- 
ta r que no se trataba del Sr. Polavieja, como se ha creído por 
el fiscal

Lo hacemos constar solemnemente, y añadimos qoe eu la 
historieta denunciada no hay intención determinada v perso 
nal para nadie

Confiamos en que la denuncia no prosperará después de es­
ta  maniíestiicióii Un ex;: lícita, y ya sabemos en su vi.-ta lo que 
hemos de hacer eu lo sucesivo.

De aquí en adelaute ¡más ojo todavía!

TREINTA AÑOS MENOS

¡Muera EL DISLOQUE!
Mientras los hijos de Darán y Bás fomentan el grito de/Afue­

ra  Eapaña:, el Sr. Liniers, que es un hijo casi putativo del 
6r. Silvela, ha gritado con toda la fuerza de sus dos palmones 
académicos: ¡Muera El  Disloque!

El general Martínez Campos sintió enardecérsele la sangre 
cuando el conde de las Almonas calificó de indigno su proce­
der en la a ta Cámara.

Y desde el sillón presidencial soltó esta frase, que es todo 
un poema:

—¡No me dirin ego S. S. a» go <«>•»«« treinta año» m-n-w/
¡Treinta año-< meiíos! Esta lamentación senil es para Hegar 

al alma, y se presta, además, á una serie de cons.deracbiiB* 
oportuoiaimas.

Cou treinta años menos el general Martines Campos baria 
bastantes cosas, muchas de ellas radicalmente coutrari-a á 
¡as que hasta aquí ha hecho, porque para algo ha de scrv.r )» 
experiencia.

Con treinta años menos, Martínez Campos voh ería 4 su 
blevarse; pero no como lo hizo en Sagunto. sino como We» - 
Isr trata (le hacerlo, aunque mucho mejor, pues buena dife- 
rencia va de un j A otro.

Con treinta años menos no hubiera dejado el general qu* 
fuese ministro de la Guerra uu hombre como D. Osmilo que 
no ve más que por el ojo..-, del P. Montaña

Con treinta añus menos no hubiera vuelto de Cuba sin de-
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KT. DISLOQUE

jiiT íiquello pacificado, aunque para ello hubiese tenido nece- 
Bidad de repetir cien Teces lo del Zanjdn.

Con treinta años menos no toleraría tranqnilamente que el 
Gobierne estuviese cruzado de brazos ante el espectáculo tris* 
tísimo que ofrecen las familias de nuestros prisioneros de F i­
lipinas.

Con treinta años menos no se hnbiem atrerido W cjler a 
eehR'Selns de revolucisnario, porque le hubiera tomado él la 
delantera.

Con treinta años no seria Capitán general Primo de Rivera, 
j  eso hubiéramos ganado.

Y con treinta años m enos.. lo .echábamos á reñir con el 
propio Viliaverde de potencia á potencia.

Pero, jayl... itfo en balde lo> años pasan.

Poste restante.

* A /tH e Ju r  Mataix- y a r r i v i  
fU s g 'á  te a u  d i  ¿a í ia u r i fu l  
y  tm i i fo r i iu  olvidé 
de m e t tr t  J a n s  le  ta u L  

J ifa it ce n 'est p a t  d im portance  
p a r  fu e s a i l  leu le  personne  
g u e  ie eu ii a k t  y  en Franee  
m in is tre  de la c a r tn n i.

Q u a n d fn i  pasee la /ro H te r i  
t e  m 'a i  sou lev i U drope  
p a r  que l e ñ l  d a n s  le ex tra n g ire  
i l  n 'e s t bien que me lo Upe.

Un detalle qne complete 
m m  voyage y no es comiJn: 
jme han registrado la tete 

■dans [o tluanne de I ru n ¡
¡Is  me traUroD tre s  bien  

y  de fa to n  comeJide, 
a la is ie  n 'a i  p a ye  r íe n  
p a r  q 'ils  U  tre u v e re n t vtde.

Z.e medeein me maedd 
<eíte eau p o u r  more mal hum etir

Carta qne con interés 
manda el general ciistiaon, 
el cual maneja el francés 
lo mismo que el castellauo.

y me sumerjo dans te a u  
tg a l  que un cheval plossgeur!

M a f ig u r e  y  m on  aquel 
t ie tc e a  g r a n d  a trae iian:
¡de quetU  facen  esptciel 

j e  descend /u s  q u a  p iló n .
No es chose j'ara se rire , 

m ais al admirar m a charme, 
baste tan sdlo te  dire  
que me toman p o t g endarm e.

Esto es p o u r  me fa ir e  sa u te r  
poniéndome besa  en ristre 
pues no hay manera de f a i r e  
que me traten de m in is tr e .

De r ía n  me sirve que hable, 
y es ÍDd;il m on  afán: 
cuando me sienln á la íabte 
me pregaotin p or m adam ...

E n  taute'. no voy á París 
por no saber el francés, 
pues te consta que n 'a i  lis  
oiré a u te u r  que... LarHmensiais.oEn el aembr? dsl padre

la r  ideas con toda la claridad posible, hemos de asombrarnos 
de los tales colegas, que tratan de erigir en idioma lo que es 
un simple dialecto.

Es lo mismo que ver á D. Camilo de ministro de la Guerra 
cuando no es más que un puro soldado, segúu confesidn 
propia.

Enriamos gustosos lo qne se nos pidiese por ver aquella 
Redaceidn en su vida íntima.

e—¿Qué periódico es este? ¿El Eapaüolf... ¡Se le suprime el 
cambio!!

Al critico de arte le está prohibido hablar del EspaüoUto.
Ninguno de ellos acepta otro Icón que el Lion d’or, j  otro 

castillo que el de Montjuich lo cual sería, si lo aceptasen, una 
especie de tranquilidad para nosotros.

Además, los redactores de dicho periódico usan para lavar* 
se cualquier jabón menos el de pie/rfe Sspuña.

Se conforman con el de lechuga, por lo que tiene de verde.
Y así de este modo llevan hasta el último limite su odio i  

España, 7  su afecto á la nación (?) catalana.
Todo esto en el nombre del Padre.
Y si hasta aquí era una ganga tener el padre alcalde, oal» 

culen nuestros lectores la ventaja que llevan esos des pollos 
con tener el padre Ministro.

Es más; sabemos de buena tinta que la bandera del separa* 
tierno 80 está confeccionando por ello.s mismos, y que será do 
esta forma: ‘

Un paño de Tarrasa, color muy pardo, y una butifarra azul.
Aunque bien mirado, no sabemos si esto es bandera ó 

pendón.

Este era un ministro de Gracia y Justicia, que tenia dos 
hijos.

y  en vez de hacerlos diputados ó cesa parecida, los hizo 
redactores de La Yeu, periódico regionalista por mal nombre, 
pero separatista en el fondo.

No sólo en el fondo sino en la forma, 
t Loa dos vástsgOB se pasaron la flor de su edad escribiendo 
en  catalán puro, y predicando la  guerra  á  España.

Escribían en catalán porque el cistetlano. según confesi&n 
y confirmación del propio obispo de Vich, no está al alcance 
¿e todas las inteligencias.

Y aunque en el Sr. Duran y Bás B3 ha empeñado todo el 
mundo en ver un sabio, lo cual <s una te.yenda tirta ra , no 
creemos que sus descendientes hayan heredado la capacidad 
bastante para saber escribir eu el idioma más gallardo y más 
difícilde cuantos existen.

Los que somos periodistas y vivimos de esto, de exteriori-

CERROJAZO

«So av isará  á  duniicitío.»

El Sr. García Alix ha actuado de Buñolero, sólo que á la 
inverea.

Mientras el clásico personaje de la Plaza de Toros es el en­
cargado de abrir los toriles para la salida de las reses bravas, 
el Sr. García Alix ha sido el encargado de correr el cerrojo 
en el establo donde pastaban los mansos de la mayoría.

¡íattsos, hasta cierto punto, porque desde hace un mes vie­
nen poniéndose de punáis con el Gobierno.

La frase sacramental pronunciada por el Sr. García Alix. 
ha sido la siguiente:

uPara la próxima se avisará á domicilio. 1

¿y está muy seguro el Gobierno de que para la próxima dará 
con el domicilio de cada uno?

No lo creemos tan cándidamente como el Sr. García Alix, 
y en previsión del conflicto en que pudiera verse el Gobierno, 
juzgamo < un deber de humanidad poner á este en anteceden - 
tes para cuando sea llegado el momento de av isará los hom ­
bres políticos.

Tome nota el Gobierno de loa sitios en donde seguramente 
podrá encontrarlos á todos:

A Duran y Bas, en la redacción de La Feu.
A Polavieja, en La Montaña.
A Gómez Imáz en los Baño; Arabes.
A Dato, en su madriguera.
A Viliaverde, en casa de María Guerrero {trajes de señora).
Al marqués de Pidel. en la cerería de Gómez.
A Canalejas, en el Salón del Heraldo.
A Sol... al sol.
A Díaz Moreu, á la sombra.
A Toral, entre sol v sombra.
A Despujols, en Montjuich.
A Mella, en Venecia (góndola de D. Carlos).
A Romero, en casa de Weyler
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EL DISLOQUE

A ^ e j l e r ,  en casa de Romero.
A Bergamin, en la portería.
A Pí Margal!, en Babia- 
A Cucurella, en Coria.
A Mataix, en una garita.
A Liníere en en  garito, y
.M Conde de lass Almenas q̂ ne no lo busquen, porque no lo 

encontrarán.

Boa SarttlsgQ üaiiifs:
Gobernador de Madrid

y  Redactor de E L  D ISLO Q U E

de ello; y ya que no podemos hacer ofra cosa, ponemos á la 
disposicióa de todo el que lo desee el folleto, que obra en nues­
tro  poder, y que ha tenido í  bien enviarnos su autor.

Pueden pasarse por la redaccidn de E l Disloque todos los 
que quieran bien a! Ministro de la Guerra, y se c  nvcncerán 
de lo que afirmamos anteriormente: que no es posible decirle 
más cosss & ese hombre por 2 0  céniimn».

Nosotros, por 10 céntimo» le hemos dicho todo lo que se me­
rece; pero por lo visto, se merece mucho mas, por cuanto en 
el tal folleto se le pone de vuelta y  media.

Y eso que una vez en la Bourboulle, lo de la vuelta es muy 
problemático.

Y respecto de la media, para eso hno quedado aquí Mataix 
y Figueroa, que tocan lo que pueden en el Palacio de Bueña- 
vista.

El uno hasta las 12y m edia;y  el otro de lam edla para 
arriba.

Este ee el momento en que no heuiOa parado de recibir car* 
tas «in acertarla».

Y viéndologvenir se nos ha ocurrido dirigirnos al Sr. Liniers 
para ponerles en su conocimiento, cosa que no hacen el Casi­
no de Madrid y el Circulo Militar.

En dichas cartas se quejan nuestros lectores de las ale­
luyas publicadas en el número anterior, las cuales han llegado 
á pareceries demasiado libre» por hablarse en ellas de ciertos 
actos de la vida orgánica, que maldito lo que tienen de agra­
dable para ninguno de los cinco sentidos corporales.

Es triste para nosotros reconocer lo justo de dichas quejas; 
y aunque se trate de cosas publicadas en El Disloque, no nos 
ciega la pasidn hasta el extremo de rebelarnos contra la opi­
nión general defeudiendo aquello que le parece punible.

Por eso con la sinceridad quu nos viene caracterizando, re­
conocemos el error, y desde esta fecha despedimos de esta 
casa y expulsamos de la Redacción al autor da semejiinteB 
dislates, qne merecieron el anatema de nuestros lectores.

Las aleluyas do la Vida del Aijuitnoso, que parecen aludir a! 
Sr. Marqués de Pidal, ministro de Fomento, digo de jornada 
en San Sebastián, son orígínnlw de I). Santiago Liniers y 
Galio de Alcántara, Académico de la Lengua, y GobeVnador 
civil de la provincia do Madrid.

Tenemos el original en nuestro poder, y han sido reproduci­
dos al pie de la letra, sin que nosotros tengamos intervención 
alguna en su composición-

Todas aquellas alusiones á personas que viven y ocupan los 
cargos més elevados, sou obra del Sr. Gobernador q>.e, en un 
rato de buen humor, ha querido hacer alarde do un ingenio ex­
quisito, resultándole uua porqneria.

Conste, pues, de una manera categórica y terminante, que 
la vez única qun Kl Disloque ha publicado una cosa digna de 
ser reprobada, ha sido debido á la pluma del graciosísimo Go­
bernador que. con esta fecha, queda expulsado de la redacción 
de El Disloque, cuya gracia no puede oonfundirse con la  (|ol 
Sr. Liniers.

La nuestra es una gracia publica.
Y la del Gobernador, es una gracia de la aecrela.

«
Papelería 7 objetos de escritorio.

La biblioteca de Don Qieijole ha puesto á la venta un tomo 
dedicado al Ministro de la Guerra.

No es posible por 20 céntimos decirle mayores atrocidades 
á Polavieja; hasta el extremo da que el general crietiano ha 
creído conveniente llevar á los tribunales al autor del folleto.

Por nuestra parte reprodueiriamos algunos trozos; pero en 
vista de que los tales versos están inb juiiee, nos abstenemos

DISLOCACIONES

El conde de las Almenas se marcho á  Portugal. 
iTan J iiu h a d í  como siempre!
V volverá de allí hecho ó ¡e rra r das g in e r a ts !  
Pero sin padrinos.

En Carnbanchel alto se ha suicidado L a  R e in a .
Se trata de una pobre mujer á  quien apodabaui as( porqne sn ma­

rido se llamaba Rey,
Qne viene i  set ignal, después de Codo, 

que por lo que otras llevan ese apodo.

Después de mucho hablar en el Congreso el Sr. Mnro denonclando 
el hecho de que nuestro exemhajador en Londres, Sr. Conde de Casa- 
Valencia, había hecho mangas y capirotes de los muebles de ia em­
bajada, resulta que no hay unda de lo dicho; que segán datos, etc., los 
muebles están allí por lo visto. ,

Y lo daíco que ha hecho el Sr. Cunde de Casa-Valencia, ha sido 
lim piarlas-

D. Cruz Ochoa, senador carlista, aboga ¡lor qne no se lleve á efec­
to la cremación de los cadávere.s. '

Se le nota sn espíritu inquisitorial: querría quemamos vivas .

E l  Ciaba, al hacer la crítica de la sitnación en qne ha quedado el 
Gobierno, una ve: cerradas las Cortes, titula uno de sus artículos 
S ilve la  pris ionero-

Ks verdad; con la diferencia de los de Filipinas, de que no tíeae una 
m adre  que pida por él.

No tiene más que un ¡io, que es Polavieja.

El Ministro de la Guerra, á  su regreso de los bahos, visitará la 
villa de Trubia,

Suponemos que allí le recibirán de La única manera que pueden 
hacerlo: á cañonazos.

Conocíamos el «rírre <íf Pr»£:«>r,-pero resalta que es mucho más 
notable el A rríe te  de Polavieja.

Porqne el tal Arríete es un teniente coronel á  quien el ministro 
dió el mando de un batallón de cazadores de montaña, qne á  las p ri­
meras de cambio ha resultado que no podía ni subir una cnesu.

Con decir que los .soldados, siguiendo el ejemplo de sn jefe, han 
atravesado en ta rta n a s  los sitios donde debían ensayar su cometido, 
está dicho todo.

Y el batallón se queda por allá echando la lengua, mientras Arríete 
vuelve muy ufano a participarle al ministra que sn reforma ha dado 
excelentes resultados. Así lo dice E l  N acional.
I Bieu es verdad que Arríete tiene otras cosas e i  que pensar: en sos
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EL DISLOQUE

Inventos Wn maravillosos, como el de una maquiniUa de mondar pa­
tatas, 7  el de la boina coo pluma.

Lo doico que no ha inventado es la pólvora.
Le molesta el humo, 7  por eso no ha estado nunca en campaña.

Es triste que tengamos que hacer nosotros también el mismo suelto 
que bao hecno todos los periódicos que eu España han sido.

Pero en vista de que ios señores ambulantes de Correos hacen d i  
t u  lu y a s  con lo que es nuestro, nos permitimos este desahogi, siem­
pre más [«queño que el que tienen los tales ambulantes.

En vez de tlD 'ar  nuestras quejas i  la superioridad, suplicamos hn- 
miidemeule á dichos señores que se dignen avisar á esta Administra­
ción pora que se los «rva el ndmero dónde, cómo y cuando quieran.

Es más cómodo para ellos y más práctico para nosotros.
iHombrei jY daríamos algo por conocer al Administrador de Có^  ̂

ceresi
Debe ser un buen amigo de E l DiSloquE.
y  un enemigo furibundo de Poiavieja.
Sólo que al revés.

l a  Compaña de G racia, un colega satírico á quien estimamos en lo 
que vale, y del cual nos hemos hecho lenguas siempre, ha tenida ¿  
bien reproducir una caricatura nuestra reform.ida en aqnello que pa­
reció pecaminoso al fiscal de impreata.

Nos parece muy bien y lo agradecemos; pero más lo agradecería­
mos si el colega uos hubiera dedicado un recnerdo, como nosotros lo 
hicimos en ocasión parecida.

Porque de lo cunlratio, cada vez que repita el /equ4 L a  C am fana, no 
vamos a leuer más remedio que decir ¡Badajot

El Alcalde de Barcelona, doctor Robert, ha presentado su dimisión; 
pero ei Sr, Dato no ha tenido á bien admitírsela.

Me figuro por qué.
Porque si deja el Ayuntamiento, tiene que volver i  sus estudios 

craneoscó picos.
Y sería una vergflenza que tomase como sujeto á Poiavieja, pongo 

por caso.

E L  D ISL O Q U E
S E U A 1 7 A K IO  S A T lf i lC O  II.T 7S T R A D O

A d m in le trac ió n ; J A R D I N E S ,  1 6 .

PBECIOS DE SUaCBIPCnSS

Madrid, trimestre...........................  1,60 pesetas.
Idem semestre................................. 3 s
Idómafio....................................   6 »
Provindae, semestre....................   4 »
Idem o lio ......................... ..............  7,60 »

’ postal, aQo..................... 12 ’ >
En ios demás países......................... 15 >

Número suelto, 10 céntimo.^.—Idem atrasado, 25.
SS ejem plares, 1,50 pese tas .

Imprenta y Fotograbada de Enrique Rojas, Piaarro, 16.
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¿No hay padrinos para este niño?
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Señora, no siga usted porque me sublevo.

I

m

// '/iy '•y/ /'//Vi'* *

k. nciano, la len^ a  tén . . .
Ni la saques sin razón, 

ni la  envaines sin honor.
Ayuntamiento de Madrid




